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INTRODUCCIÓN

La investigación reciente en ciencias sociales, principalmente en las disciplinas de economía y sociología, ha 
puesto de relieve la vida financiera de las personas como un factor explicativo en la estructura social y el bien-
estar económico. Fenómenos como el largo proceso de financiarización —es decir, del creciente dominio de las 
estructuras financieras sobre la economía— que las sociedades experimentan desde el siglo veinte y las narrati-
vas de inclusión financiera de las últimas dos décadas han ganado presencia en la investigación, así como en el 
diseño de políticas públicas (Massó, Davis y Abalde, 2020). Hay, en general, consenso académico sobre atribuirle 
al sistema financiero una función necesaria para la prosperidad económica en las sociedades contemporáneas 
(World Bank, 2014; Levine, 1997). Este artículo busca responder a la pregunta específica sobre cómo el acceso y 
uso de los servicios financieros, y en especial la inclusión financiera, pueden afectar a la movilidad social de las 
personas. Esta pregunta ha sido poco explorada directamente en la literatura. La hipótesis central del artículo es 
que existe una relación positiva entre la tenencia de servicios financieros y la movilidad social intergeneracional 
ascendente. 

La movilidad social es el conjunto de cambios en las posiciones social y económica que experimentan los 
miembros de una sociedad (Eyles, Major y Machin, 2022; Vélez-Grajales, Campos y Huerta, 2013), y es resultado 
del contexto en que viven las personas, así como de acciones que éstas llevan a cabo en su vida. Por su parte, el 
desarrollo y la inclusión financieras son medios para que una sociedad o sus individuos concreten un fin, gene-
ralmente de progreso económico.1 En este artículo se explora esa conexión entre los dos temas, para explicar 
cómo sistema financiero tiene una función indispensable en los procesos de movilidad social. No obstante, como 
mostraremos, esta relación es indirecta, y además requiere de algunas precondiciones. 

En las investigaciones de desarrollo e inclusión financieros, por un lado, así como en las de movilidad social, por 
el otro, dicha relación se argumenta de manera intuitiva. De hecho pocos estudios analizan la dinámica de esa rela-
ción (Del Ángel Mobarak, Díaz Infante Chapa y Pérez Sosa, 2023; World Bank, 2014). De ahí que en este estudio se 
considera necesario proporcionar una lógica para esa relación. Así, el argumento de este trabajo se desarrolla de la 
siguiente manera. El sistema financiero puede contribuir de forma concreta a la movilidad social ascendente a través 
de dos canales. El primero es la inversión en capital humano a través de ahorro y acumulación de activos. El capital 
humano no sólo entendido en aspectos educativos, sino también de adquisición de habilidades no cognitivas y 
refuerzo de la salud de los individuos. El segundo canal es la participación de los individuos en el tejido empresarial, 
lo que requiere de un sistema financiero como instrumento necesario, tanto de financiamiento como de formación 
de un patrimonio para invertir, así como de otros servicios que requieren los emprendimientos. Ambos, capital 
humano y emprendimiento son factores que impulsan la movilidad social. 

El marco lógico para esa relación se elabora utilizando la literatura existente en distintos campos y revisando 
los posibles vínculos entre la inclusión financiera y la movilidad social. Si bien la literatura en el campo de desa-
rrollo financiero y de inclusión financiera que trata directamente movilidad social es escasa, una línea de estudios 
reciente sobre acumulación de activos ha desarrollado contribuciones que permiten entender mejor esta rela-
ción (véase por ejemplo, Sherraden, Birkenmaier y Collins, 2018). Por su parte, la literatura sobre la movilidad 
social permite entender los determinantes de los cambios socioeconómicos de las personas, y es donde encon-
tramos aquellos que pueden ser facilitados por las funciones del sistema financiero o, en su defecto, impedidos 
por la falta de inclusión financiera. En ambos campos de estudio, la relación se presenta como indirecta. A partir 
de esa revisión, se elabora el planteamiento de esta investigación. 

Asimismo, este artículo presenta evidencia empírica sobre cómo el sistema financiero contribuye a la movili-
dad social intergeneracional de las personas, utilizando la encuesta de movilidad social ESRU EMOVI de México. 
Los resultados muestran una correlación positiva entre tenencia de servicios financieros y movilidad social inter-
generacional ascendente. En México, en los hogares que reportaron haber tenido acceso a servicios financieros, 

1	 El progreso económico se entiende como mejoras en el acervo de riqueza y en los flujos de ingreso. Las métricas de cómo se miden ambos pueden 
variar.
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los hijos presentaron ascenso en indicadores socioeconómicos y de riqueza. Esto como una correlación descrip-
tiva, sin que el análisis muestre causalidad. 

En las dos secciones siguientes el artículo revisa los conceptos clave, primero, de la movilidad social y, segundo, 
de la inclusión financiera para posteriormente crear eslabones entre ambos conceptos. Las secciones cuatro y 
cinco plantean los canales a través de los cuales se cumple esa relación. La sección seis presenta la evidencia 
empírica. La última sección son las conclusiones. 

LA MOVILIDAD SOCIAL

La movilidad social se define como los cambios en las posiciones social y económica que experimentan los 
miembros de una sociedad (Eyles, Major y Machin, 2022; Vélez-Grajales, Campos y Huerta, 2013). Esos cambios 
pueden estar asociados a mejoras o retrocesos en la riqueza, los ingresos, la educación, la ocupación, la salud, 
entre otras dimensiones sociales y económicas. En esta sección se explican algunos elementos clave del análisis 
de la movilidad social que son importantes para el planteamiento de este artículo.

El análisis de la movilidad social combina aspectos económicos y sociales de los individuos en relación con su 
entorno. Una baja movilidad social implica que las condiciones de origen de un individuo determinan su estrato 
socioeconómico a lo largo de su vida. En cambio, cuanto menor sea la relación del logro socioeconómico con las 
condiciones de origen, es posible que haya una mayor movilidad social. La movilidad social puede ser medida 
desde ángulos multidimensionales, entre otros la educación, la ocupación, la riqueza y la percepción. Y puede ser 
definida como movilidad intergeneracional o intrageneracional, esto es, según cuantifique el cambio en el nivel 
socioeconómico de los individuos en relación al de sus padres, o bien aquel que experimentan dichos individuos 
a lo largo de su propia vida (Vélez-Grajales, Campos y Huerta, 2013). 

La complejidad de este fenómeno ha dado pie a una literatura vasta en distintas disciplinas. La movilidad social 
es un campo de estudio que proviene principalmente de la sociología y que fue ganando importancia dentro de la 
economía, así como en los estudios sobre educación y trabajo social. Otras disciplinas que han generado estudios 
sobre la movilidad social son la antropología, la psicología, la ciencia política y la historia (Eyles, Major y Machin, 
2022). El interés por estudiar la movilidad social ha crecido en la medida que el interés en temas de distribución 
de la riqueza y justicia social se ha intensificado en las ciencias sociales. Ahora bien, en el diseño de políticas públi-
cas, la movilidad social implica una sociedad libre, con instituciones políticas y económicas que recompensen el 
esfuerzo y el talento de las personas. 

En muchos estudios sobre movilidad social, principalmente en aquella que se refiere a factores económicos, 
hay referencias constantes a la vida financiera de las personas y los hogares, así como a las funciones del sistema 
financiero. Pero la conexión entre ambos ámbitos puede tomar varios caminos. Para entender esos vínculos, es 
necesario identificar los elementos que en la literatura de movilidad social pueden ser influidos por las funciones 
del sistema financiero. Si bien no es posible considerar todos los elementos relacionados, en este artículo se hace 
énfasis en aquellos que contribuyen a la movilidad social transgeneracional a través del incremento de ingresos y 
riqueza, y, aunque no exclusivamente, en su efecto sobre la movilidad intergeneracional. 

EL SISTEMA FINANCIERO Y EL BIENESTAR ECONÓMICO

La investigación que aborda procesos de desarrollo y modernización económicos identifica al sistema finan-
ciero como un elemento indispensable para el funcionamiento de la economía y la sociedad (Shiller, 2012; Levine, 
1997). Otros enfoques que analizan la conexión entre financiarización y evolución del capitalismo lo identifican 
como un elemento clave para entender coyunturas de la sociedad (Massó, Davis y Abalde 2020). En esta sección 
se explica cómo muestran los estudios en las ciencias sociales —principalmente desde perspectivas económicas 
sobre desarrollo financiero— a el papel del sistema financiero —y, por extensión, de la inclusión financiera— en 
la prosperidad de las economías y el bienestar de las personas. 

El sistema financiero es un conjunto interrelacionado de instituciones y organizaciones (empresas, regulado-
res, redes) que provee ciertas funciones en la economía de un país. Este sistema proporciona instrumentos que 
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permiten a las personas y las empresas acceder a liquidez monetaria, realizar pagos, administrar sus ingresos, 
cubrir y diversificar riesgos sobre su riqueza, aprovechar oportunidades productivas y consolidar un patrimonio, 
entre otras funciones (Levine, 1997). Sin embargo, históricamente el sistema financiero se vincula con prácticas y 
organizaciones societales con las que las personas conducen su vida financiera (Maurer, 2015). 

En el campo de la economía, muchos autores consideran el sistema financiero una precondición para pro-
cesos de crecimiento económico (Gerschenkron, 1968; McKinnon, 1973; Levine, 1997; Rajan y Zingales, 1998; 
Demirgüç-Kunt y Levine, 2004). Pero para que esto se cumpla, los sistemas financieros deben tener una amplia 
cobertura en la población y, por lo tanto, ser inclusivos. 

Una definición amplia de inclusión financiera es «el acceso universal y continuo de la población a servicios 
financieros diversificados, adecuados y formales, así como a la posibilidad de su uso conforme a las necesidades 
de los usuarios para contribuir a su desarrollo y bienestar» (Heimann, Navarrete, O’Keefe, Vaca y Zapata, 2009, 
p. 19). La inclusión es una característica que se considera deseable en los sistemas financieros modernos, ya que 
ello permite incidir en el bienestar de la mayor parte de la población de un país a través de acceso a servicios 
financieros de forma directa y permanente. En las últimas dos décadas, las agendas de desarrollo han incorpo-
rado de manera creciente una narrativa de inclusión financiera, ello en la medida que buscan abatir a la pobreza 
y proporcionar herramientas de mejora económica para grupos de población vulnerables.

No obstante, el efecto positivo de la inclusión financiera en el bienestar económico implica, a su vez, varias 
precondiciones. La primera de ellas es que el sistema funcione bajo una regulación apropiada, la cual garantice 
esquemas de protección al consumidor y promueva la educación y las capacidades financieras de todos los seg-
mentos de la población. En otros términos, que el sistema, incentivado por la regulación y por reglas propias, 
no actúe en detrimento de las personas usuarias. Al equilibrio que implica esta meta se llega con dificultad y no 
siempre es duradero. En años recientes ha crecido la investigación sobre cómo el sistema financiero incluye (o 
excluye) a las personas, así como los efectos de esa inclusión o exclusión.2 

Si bien hay consenso sobre la tesis de que el desarrollo financiero amplía las oportunidades económicas de 
los grupos menos favorecidos y reduce la persistencia intergeneracional de la pobreza (Greenwood y Jovanovic, 
1990; Beck, Demirgüç-Kunt y Levine, 2004 y 2009), ha quedado abierta la pregunta de cuál y cómo es la forma 
más adecuada de inclusión financiera. Por ejemplo, se considera que el acceso y uso de los servicios de ahorro, 
transaccionales y de aseguramiento siempre tienen efectos positivos en el bienestar, ya sea mejorando el ingreso 
o contribuyendo a gestionar y mitigar riesgos. El crédito, por su parte, tiene un efecto heterogéneo, dependiendo 
del diseño del producto, del uso que se le dé y de otros factores del entorno (Meager, 2022; Banerjee, Duflo, 
Glenester y Kinnan, 2015). Incluso Peprah y Koomson (2014) muestran que un exceso de endeudamiento por 
microcrédito puede inhibir la movilidad social.

El impacto intergeneracional de los servicios financieros en los hogares aún necesita mayor estudio (tanto 
analítico como de desarrollo de métricas).3 El efecto intergeneracional es sin duda la prueba última de la inclusión 
financiera de las personas y los hogares. Muchos estudios que abogan por las bondades de la inclusión financiera 
incluyen en su retórica un efecto en la movilidad social intergeneracional, pero sin ir más allá en su explicación 
de los mecanismos. Algunos estudios que se discuten en este artículo aluden al impacto de factores específicos, 
por ejemplo, servicios financieros que contribuyen indirectamente a que los hijos no abandonen los estudios o 
tengan mejores condiciones para alcanzar mayores grados de escolaridad, o bien, que permiten resolver crisis de 
salud o desempleo de los padres. El programa de investigación de acumulación de activos y capacidades finan-
cieras ha hecho contribuciones sobre estas preguntas (Sherraden, Huang, Frey, Birkenmaier, Callahan, Clancyy 
Sherraden, 2015). 

2	 Para el desarrollo de la literatura véase Gálvez-Sánchez, Lara-Rubio, Verdú-Jóver, Meseguer-Sánchez (2021) así como el reporte World Bank 
(2014).
3	 Precisamente el proyecto de investigación del que surge este artículo busca plantear puentes entre estos campos de investigación (Del Ángel 
Mobarak, Díaz-Infante Chapa y Pérez Sosa, 2023). 
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A continuación, se plantean dos canales de transmisión entre el sistema financiero —en concreto el acceso, 
tenencia y uso de los servicios financieros— y la movilidad social. Como ya se ha señalado, el primer canal está 
orientado al ahorro, acumulación de activos e inversión en capital humano. El segundo canal se refiere a finan-
ciamiento y capital para emprendimiento. Es importante señalar que, en la explicación de ambos canales, no nos 
referiremos a un solo tipo de producto/servicio o función del sistema financiero, sino a paquetes financieros que 
permiten acelerar esos procesos, los cuales a su vez contribuyen a la movilidad. En esas dos secciones se plantea 
un marco de referencia general, el cual sirva de base para el análisis.

INVERSIÓN EN CAPITAL HUMANO COMO CANAL DE TRANSMISIÓN

Un punto de partida es entender la formación de capital humano como un mecanismo relevante para la movi-
lidad social. El capital humano se refiere principalmente a la educación, pero también a otros elementos que 
contribuyan a las capacidades de los individuos, como son la salud y el desarrollo de habilidades no cognitivas. 
La educación es generalmente aceptada como un camino para salir de la pobreza y mejorar el bienestar de los 
hogares. Este consenso se debe, en parte, a que empodera a los individuos desde edades tempranas para ser 
autosuficientes, lo cual abre caminos para incrementar el ingreso, acumular activos y alcanzar seguridad finan-
ciera a lo largo de la vida.4 

 En la literatura sobre acumulación de activos, que se discutirá más adelante, varios estudios muestran patro-
nes de una relación positiva entre uso de instrumentos financieros y mejora en los resultados educativos. Sin 
embargo, surgen varias complicaciones para entender la naturaleza de esta relación. Por ejemplo, en el caso de 
la acumulación de ahorro para fines educativos, uno de los desafíos emana de la diversidad que existe en los 
servicios de ahorro y las múltiples formas societales en que las prácticas de ahorro pueden llevarse a cabo, lo cual 
puede afectar cuando se trata de hacer una medición de los efectos (Bierkenmaier, Sherraden y Curley, 2013). 
Además, la relación de la riqueza con el capital humano es una relación bidireccional.

Un ejemplo son los servicios financieros que contribuyen a construir activos y patrimonio para inversiones en 
capital humano. Los instrumentos financieros más comunes son los servicios de ahorro y aquellos que sirvan para 
la acumulación de activos.5 No obstante, también nos podemos referir al acceso a financiamiento para solventar 
la educación de miembros de la familia —pensemos en los créditos para educación universitaria en EE. UU—, así 
como a seguros de salud y educación que ayuden a ese fin. En este caso son herramientas —generalmente del 
sistema financiero— para que los hijos fortalezcan su capital humano, ya sea directamente, por ejemplo, para 
pagar la educación y formación de habilidades, o bien indirectamente, que no tengan que abandonar estudios 
para trabajar y que mantengan buena salud. 

Un marco teórico base al que tradicionalmente se recurre en los estudios de economía es el de Becker y Tomes 
(1976 y 1979). En Becker y Tomes (1979), los autores plantean una teoría de la desigualdad y de la movilidad 
intergeneracional que contiene una serie de supuestos que se han hecho canónicos en la economía neoclásica, 
como el que cada familia maximiza una función de utilidad a través de varias generaciones y que la utilidad 
depende del consumo y de la «cantidad y calidad» de los hijos. El ingreso futuro de los hijos dependería de las 
inversiones en capital (en el sentido amplio del término) y de capital humano que hacen los padres; pero su 
ingreso también dependerá de una serie de características, como raza, habilidades, conexiones sociales y entorno 
familiar. Algunas de esas características se transfieren en la familia. Para los autores, la movilidad intergenera-
cional es la medida del efecto de las acciones de la familia en el bienestar de los hijos. El modelo muestra que la 
familia ejerce un papel importante en la medida que tenga mayor propensión a invertir en los hijos y haya mayo-
res posibilidades de heredar riqueza. Esta teoría concluye que un proceso de inversión en los hijos es necesario 
para su éxito futuro y por lo tanto para su movilidad ascendente. 

4	 Dentro de la teoría económica, hay una amplia discusión en esta materia, y la referencia predominante en muchos estudios son los modelos de 
Becker (1993) y de Becker y Tomes (1976, 1979, 1986).
5	 El ahorro y la acumulación de activos pueden realizarse a través del sistema financiero o no. Se considera que la forma más eficiente es a través 
de las instituciones del sistema financiero.

1m 
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Por su parte, James Heckman ha hecho contribuciones sobre cómo intervenciones en edades tempranas de 
las personas pueden tener efectos de largo plazo en su bienestar (Heckman y Mosso, 2014). Una de las preguntas 
que aborda es cómo la eliminación de restricciones de liquidez monetaria en las familias contribuye al desarrollo 
de habilidades tempranas.6 

Heckman y Mosso (2014) observan que cada vez hay más estudios sobre economía, epidemiología y psicología 
que demuestran la importancia de los atributos formados en la infancia para determinar los resultados en la edad 
adulta. Se considera que al menos el 50% de la variabilidad de los ingresos a lo largo de la vida se debe a atributos 
de las personas determinados antes de los 18 años. La evidencia empírica sobre cómo las restricciones de liquidez 
monetaria impiden sustancialmente la formación de habilidades infantiles no es concluyente. Esto es, hay casos 
en los que funcionan y otros no, por lo que es importante identificar la naturaleza de las restricciones y de las 
intervenciones. Pero los autores señalan que el ingreso familiar refleja muchos aspectos del entorno: educación 
de los padres, capacidad, altruismo, personalidad e influencia de los compañeros; por lo tanto, intervenciones de 
transferencias monetarias sin restricciones a los hogares pueden ser un recurso poco efectivo para promover las 
habilidades infantiles. 

La adquisición de habilidades, principalmente las no cognitivas es enfatizada por varios estudios como central 
en estos procesos. Francesconi y Heckman (2016) y Heckman y Mosso (2014) argumentan que la investigación 
reciente en economía del desarrollo humano y la movilidad social ha tendido a enfocarse en las habilidades y la 
tecnología de formación de habilidades, principalmente en los estadios tempranos de la vida de los individuos.7 
Para estos autores y la literatura que refieren, los primeros años de vida son importantes para explicar una varie-
dad de resultados diversos como el crimen, la salud, la educación, la ocupación, el compromiso social y la con-
fianza (Heckman y Mosso, 2014). Por lo tanto, las intervenciones exitosas son aquellas que fomentan habilidades 
de carácter, tales como aumentar la confianza en sí mismo, la capacidad de trabajo en equipo, la autonomía y la 
disciplina (Francesconi y Heckman, 2016; Heckman y Mosso, 2014; también véase la revisión de Cunha, Heck-
man, Lochner y Masterov, 2006). El desarrollo de esas habilidades es un factor que vincula elementos de la vida 
financiera con la movilidad social. En este sentido, la vida financiera puede jugar un papel importante en la inver-
sión en capital humano de los miembros de un hogar en las etapas tempranas de su vida, como se argumenta en 
los párrafos siguientes. 

El enfoque de acumulación de activos 

Una línea de estudios sobre los efectos de la acumulación de activos de los hogares, principalmente en los 
hijos, autodenominada en inglés como asset building o asset development, ha corroborado que se cumple una 
relación positiva entre la acumulación de activos y los logros futuros, principalmente en la educación de los hijos. 
En esa línea de investigación, la acumulación de activos puede o no ser a través del sistema financiero, pero ésta 
siempre es parte de la vida financiera de las personas (Birkenmaier, Sherraden y Curley, 2013). Los activos se 
definen como acervos de riqueza utilizados para generar bienestar en el hogar; así que pueden ser desde ganado, 
en el caso de hogares rurales, hasta instrumentos financieros. Varios estudios de esta literatura establecen que 
hay un efecto distintivo cuando se hace a través de mecanismos específicos de ahorro (Chowa, Ansong, y Masa, 
2010).8 Esos estudios generalmente se realizan sobre temas relativos a la economía de la educación, el trabajo 
social, la salud, así como sobre el desarrollo infantil en educación y psicología. 

6	 Las llamadas en inglés credit constraints se traducen aquí como restricciones de liquidez monetaria. Aunque esas restricciones puedan ser un 
factor determinante para invertir en capital humano, la literatura que las analiza define vagamente tales restricciones. De forma general y estilizada se 
refieren a temas como la posibilidad de tener acceso a un crédito para poder cubrir la colegiatura universitaria, la manutención en ese período y los 
gastos educativos; esto a su vez está relacionado al ingreso y a otras características sociodemográficas de los hogares.
7	 El conjunto más básico de habilidades no cognitivas es la paciencia, el autocontrol, el temperamento, la aversión al riesgo, la disciplina y neuroti-
cismo.
8	 Ese campo de investigación está formado por trabajos que utilizan métodos empíricos y métodos mixtos (cuantitativos y cualitativos), de socio-
logía y economía. Un número importante aplica métodos estadísticos y de econometría, utilizando encuestas (principalmente para Estados Unidos); 
también hay investigaciones recientes con métodos experimentales y quasi-experimentales aplicados a evaluar intervencione. Véase Birkenmaier, 
Sherraden y Curley (2013).
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Una característica importante de esos estudios es que el efecto del ahorro en resultados educativos pro-
viene de instrumentos financieros o programas específicos, con direccionamiento y acompañamiento. Por 
ello, un aspecto esencial para esta línea de investigación es el contexto familiar, comunitario y social en el que 
se desarrolla la acción o, de haberla, la intervención. Otro aspecto esencial es que vinculan el desempeño en 
el uso de instrumentos financieros a capacidades financieras (entendidas como la conjunción de educación 
financiera, inclusión y empoderamiento en el uso de esos servicios), y éstas a su vez a habilidades no cogni-
tivas (Birkenmaier, Sherraden y Curley, 2013). Es importante señalar que las capacidades financieras son un 
concepto que combina «la capacidad de las personas para actuar con su oportunidad de actuar»; desde esta 
perspectiva, la capacidad financiera no reside sólo en el individuo, sino más bien en la relación entre el indivi-
duo y las instituciones sociales.

Dentro de esta línea de investigación sobre «acumulación de activos», Nam y Ansong (2015) estudian cómo las 
cuentas de ahorro «dedicadas» o «etiquetadas» para realizar estudios en el futuro tienen un impacto en la obten-
ción de un título universitario. Otros dos estudios sobre el efecto de las llamadas Child Development Accounts, 
identifican una interacción positiva y significativa de la combinación del uso de estas cuentas con el desarrollo 
de capacidades financieras y los logros en la educación media superior y universitaria (Sherraden, Clancy, Nam, 
Huang, Beverly, Reyes-Mason, Shanks, Wikoff, Schreiner y Purnell, 2018; Huang, Nam, Sherraden y Clancy 2015). 
En otros trabajos, Elliott (2009, 2013 y 2014) y Friedline y Elliott (2013) también analizan el efecto de las cuentas 
bancarias infantiles en el desarrollo posterior de los niños, principalmente en relación con la incorporación a la 
universidad. Los artículos enfatizan las características de esos instrumentos financieros, y su especificidad para 
fomentar conductas de ahorro. 

Elliott y Sherraden (2013) argumentan que varios estudios sobre éxito en la carrea universitaria se han enfo-
cado en los ingresos del hogar, en lugar de enfocarse en los activos como una variable explicativa que permita 
hacer un pronóstico. También argumentan que la literatura presenta evidencia de que las tenencias de activos de 
los hogares, especialmente los ahorros para la educación pueden tener un efecto positivo significativo, indepen-
diente del ingreso del hogar, en explicar el éxito educativo posterior a la secundaria. 

Un aspecto importante que ha planteado esta literatura es la interacción de la acumulación de activos, y su 
posible reforzamiento, con capacidades financieras y con habilidades no-cognitivas. Otto (2013) estudia el ahorro 
en niños y adolescentes para explicar habilidades y conductas que facilitan la práctica de ahorro, enfatizando 
aspectos como la socialización de las prácticas económicas. Sherraden, Birkenmaier y Collins (2018) así como 
Birkenmaier, Sherraden, Frey, Callahan y Santiago (2016), se enfocan en el desarrollo de capacidades financieras 
para explicar que éstas no sólo dependen del conocimiento y la conducta individual, sino que también son esti-
muladas por el entorno en el que se encuentra el individuo. 

Por su parte, Sherraden y Ansong (2016) argumentan que la visión tradicional —bajo la cual las decisiones 
financieras del hogar siguen estrategias de optimización en el uso de servicios financieros convencionales—
puede ayudar a entender los problemas de los hogares pobres y los financieramente más vulnerables, pero es 
insuficiente. Incluso puede ser incorrecta para que esos hogares tengan estabilidad financiera. Es necesario ver a 
los hogares más pobres bajo una conceptualización de capacidades financieras. Su punto central es que, ante la 
importancia de las capacidades financieras, la sociedad y las políticas públicas también tienen la obligación de dar 
forma a los productos y servicios financieros, de manera que se beneficie a los que se encuentran en segmentos 
de menores ingresos y población vulnerable (Sherraden, Huang, Frey, Birkenmaier, Callahan, Clancy, y Sherraden, 
2015). En ese sentido coinciden nociones recientes sobre la inclusión financiera (Murdoch y Schneider, 2017) y 
de responsabilidad del sistema financiero en la sociedad (Shiller, 2012). 

Canales de transmisión 

Para finalizar esta sección, se hace un planteamiento gráfico de la relación aquí discutida con el fin de exponer 
la endogeneidad y los efectos de retroalimentación inherentes al problema. Por un lado, si el sistema financiero 
contribuye, a través de canales como la formación de un patrimonio y acumulación de activos, a la formación 
de capital humano, tanto en educación como en habilidades no cognitivas, ambos canales tienen una relación 
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bidireccional con la movilidad social, porque la inversión en este tipo de capital humano tiene un efecto sobre las 
capacidades financieras. De este modo, tanto la movilidad como las capacidades financieras retroalimentarían el 
uso del sistema financiero. 

Pero esta relación puede ser inversa (lo cual implica endogeneidad en la relación). Por ejemplo, en el caso 
del reforzamiento de la educación formal ésta puede contribuir directamente a las capacidades financieras y al 
entendimiento del usuario de sus derechos y obligaciones. Asimismo, en el caso de formación de las capacida-
des o habilidades no cognitivas, éstas pueden estar asociadas a conductas que contribuyan al uso del sistema 
financiero y que, a su vez, fortalezcan las capacidades financieras. Por ejemplo, esas habilidades pueden incluir 
disciplina, auto-control, responsabilidad y perseverancia en la consecución de objetivos, las cuales pueden con-
tribuir a conductas de ahorro, a un uso ordenado del crédito, o bien a acercarse proactivamente a una institución 
financiera. Esa relación también se presenta en la figura 1. 

Figura 1. Sistema financiero, ahorro, acumulación de activos, capital humano y movilidad.

FINANCIAMIENTO Y FORMACIÓN DE PATRIMONIO PARA EL EMPRENDIMIENTO COMO CANAL  
DE TRANSMISIÓN

El segundo canal que aquí se plantea es que el sistema financiero permite disponer de recursos financieros, 
ya sea en forma de crédito, capital o mecanismos mixtos, para promover el emprendimiento en los individuos y 
los hogares. Este canal es recurrente en la literatura de inclusión financiera, ya que el acceso a financiamiento se 
considera como un insumo esencial para el emprendimiento, y éste se considera una forma probada de alcanzar 
prosperidad económica. Este argumento ha sido explorado en investigación reciente sobre movilidad social (Lora 
y Castellani, 2014).

La teoría económica también ha abordado este fenómeno. Banerjee y Newman (1993) construyen un modelo 
que analiza la interacción entre el patrón de elección ocupacional y el proceso de desarrollo económico. Ahora 
bien, el estudio que analiza de forma integral la relación entre decisiones financieras, emprendimiento y movili-
dad es Quadrini (1999). Ese artículo provee una teoría y un análisis empírico con los que analiza cómo las oportu-
nidades de emprendimiento en una sociedad afectan el comportamiento de ahorro de los hogares y el efecto de 
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este comportamiento en la distribución de la riqueza en la economía. También analiza la relación entre el alcance 
que tiene el emprendimiento en la economía y un indicador de movilidad social. En el artículo de Quadrini, la 
movilidad social depende de la disponibilidad de servicios financieros (definidos de forma estilizada). Las restric-
ciones de crédito, aunadas a altos costos de financiamiento, conducen a que los segmentos bajos de la distri-
bución del ingreso tengan poca participación como emprendedores. Dado que participar en el emprendimiento 
incrementa la probabilidad de movilidad ascendente al segmento de ingreso más alto, los individuos con bajos 
niveles de riqueza tienen menos oportunidades de movilidad social. El autor enfatiza que existen tres principales 
factores que explican un mayor patrón de acumulación en los emprendedores. Por un lado, tienen incentivos 
para ahorrar con el fin de llevar a cabo una actividad de emprendimiento o implementar proyectos a largo plazo 
(ante la presencia de restricciones financieras). Por otro lado, altos costos de financiamiento (por parte de los 
intermediarios financieros) provocan que los individuos con un nivel de riqueza menor que el capital invertido 
en sus proyectos tengan un mayor incentivo a ahorrar (y con ello obtener financiamiento propio). Por último, el 
riesgo inherente al emprendimiento conlleva a que los individuos involucrados en un negocio tengan incentivos 
para hacer ahorro precautorio debido a la incertidumbre de su ingreso; esto no lo enfrentan los trabajadores ya 
que tienen un salario asegurado. 

Los resultados de estudios empíricos recientes permiten entender con mayor precisión los determinantes 
de convertirse en empresario. El estudio de Vélez-Grajales y Vélez-Grajales (2014) utiliza la encuesta ESRU-
EMOVI 2011 para analizar la relación emprendimiento-movilidad para el caso de México. Los autores explican 
que el incremento de la movilidad social de los empresarios varía según sus características individuales y su 
origen familiar. Los resultados de ese estudio sugieren que, si bien los empresarios de menores ingresos regis-
tran movilidad ascendente, también confrontan una mayor cantidad de dificultades para alcanzar el extremo 
superior de la distribución socioeconómica en comparación con aquellos cuyos padres se ubican en la parte 
de ingresos medios o altos de la distribución. Además, la decisión de un individuo de convertirse en empre-
sario se determina en gran medida por la ocupación del padre, y no necesariamente guarda relación con el 
nivel patrimonial inicial, ni con su logro educativo. Según Vélez-Grajales y Vélez-Grajales (2014), este es exac-
tamente el caso en México el espíritu empresarial se determina en gran medida por la ocupación del padre y 
no necesariamente por la riqueza inicial, ni por el nivel de logro educativo del individuo. En estos estudios, la 
prueba de que el sistema financiero puede tener un papel importante para romper esas inercias es la persis-
tencia en la movilidad. Por ejemplo, una función elemental de la industria financiera es que pueda distinguir 
los mejores proyectos de los emprendedores y promoverlos; otra función, propia de la banca de desarrollo, 
es la de fomento a los proyectos viables que no alcanzan a recibir financiamiento privado (Del Ángel y Díaz 
Infante, 2017). 

La relación servicios financieros-emprendimiento-movilidad requiere mayor investigación, en particular por-
que puede realizarse a través de canales distintos. En primer lugar, no sólo se limita al crédito, el costo del crédito 
y en el acceso de los emprendedores al financiamiento. Por ejemplo, las formas en las que se proporciona el 
financiamiento son variadas y pueden generar una diferencia importante. Además, las necesidades de servicios 
financieros de un emprendedor son más variadas. Por ejemplo, servicios de pagos y de nómina, seguros, fian-
zas, por mencionar algunos importantes. Por otra parte, las micro y pequeñas empresas tienen particularidades 
propias, de las que están desfasadas los productos de intermediarios tradicionales (Cotler y López-Rodríguez, 
2013), y requieren acompañamiento en sus procesos de maduración financiera, así como distintos servicios para 
distintos estadios de maduración.9 

Del mismo modo que en la sección anterior, en la figura 2 se hace una descripción gráfica de la relación. La 
figura también nos pueda dar una idea general de la endogeneidad y los efectos de retroalimentación inheren-
tes al problema. Aquí, el sistema financiero facilita dos canales, la formación de un patrimonio para inversión 
productiva, o financiamiento para invertir en proyectos. Este canal, al igual que el primero, tiene una relación 

9	 Algunos de estos elementos han sido tratados en distintos trabajos como Berger y Udell (2002); para México véase Cotler y López-Rodríguez 
(2013), Del Ángel y Díaz Infante (2017), y Castañeda y Juárez-Luna (2017).
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bidireccional, endógena, con la movilidad social. Las habilidades no-cognitivas y las habilidades gerenciales son 
muy importantes en ello. En este caso, los efectos de retroalimentación están presentes. 

Figura 2. Sistema financiero, emprendimiento y movilidad. 

ANÁLISIS EMPÍRICO PARA MÉXICO 

En esta sección presenta un análisis de la relación entre uso de servicios financieros y movilidad social utili-
zando datos de México de la Encuesta ESRU de Movilidad Social (ESRU EMOVI). Esta encuesta es realizada por el 
Centro de Estudios Espinosa Yglesias, se levanta cada seis años, con ediciones en 2006, 2011, 2017 y 2023, y es 
una base de información única para el estudio de la movilidad social en ese país. La ESRU EMOVI es una encuesta 
es de corte transversal, la cual incluye datos socioeconómicos de los padres en retrospectiva. En su última versión 
de 2023, la muestra se aplicó a más de 17 mil hogares con representatividad nacional y representatividad en 5 
regiones del país a hombres y mujeres entre 25 y 64 años. En esa edición la encuesta incluye un módulo sobre 
inclusión financiera. La encuesta captura datos actuales y retrospectivos (a los 14 años del entrevistado/a) que 
permiten comparar la situación económica y social entre dos generaciones. 

Los trabajos de Ceballos (2012), Lemus (2018), y Pineda (2018) han utilizado la encuesta ESRU EMOVI 
para analizar el uso de servicios financieros a través de las generaciones en México; de esos trabajos, los 
dos últimos están relacionados a al proyecto de investigación de este artículo. Un punto de partida es iden-
tificar si la inclusión financiera presenta un patrón de persistencia intergeneracional, lo cual a su vez puede 
ser reflejo de patrones de movilidad social. El estudio de Ceballos (2012), utilizando las encuestas ESRU 
EMOVI 2006 y 2011, encuentra que cuando en el hogar de los padres (de la persona encuestada) se tenía 
cuenta bancaria o tarjeta de crédito (cuando el encuestado tenía 14 años), la probabilidad de que dicha 
persona hoy cuente con alguno de estos servicios se incrementa entre 15 y 25 puntos porcentuales. Esto es 
importante, considerando que ha habido un incremento entre ambas generaciones en el uso de servicios 
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financieros. Esto refleja que el aumento importante en la bancarización y en el uso de servicios financieros 
en México puede tener un alcance limitado. 

Los trabajos de Lemus (2018) y Pineda (2018) son ejercicios sobre la encuesta que arrojaron algunos resulta-
dos preliminares. El primero analiza el efecto de la tenencia de servicios financieros de los padres en la movilidad 
social intergeneracional ascendente, en cuatro dimensiones: educación, ocupación, percepción y riqueza; y toma 
indicadores de uso de servicios financieros y construye un indicador de ahorro no financiero. Encuentra que el 
ahorro financiero tiene un efecto significativo para la dimensión de movilidad en educación y significativo para la 
movilidad en riqueza. 

Por su parte, Pineda (2018) analiza cómo los niveles de movilidad social regional están relacionados con una 
mayor cobertura regional de servicios financieros en México. También analiza si un aumento en la tenencia de 
servicios financieros ocasiona efectos positivos y significativos sobre movilidad, así como las variantes de esto en 
las regiones de ese país. Encuentra que una menor cobertura regional de servicios financieros está asociada a 
regiones con menor movilidad social. Aunque el uso de servicios financieros de los padres está relacionado posi-
tivamente con la movilidad social de los hijos, esta varía de acuerdo con las regiones. 

Análisis de la encuesta ESRU EMOVI 2017 y 2023

A continuación, con el fin de responder a la pregunta central de este artículo, se presenta un análisis simple 
de la tenencia declarada de servicios financieros y la movilidad social para dos generaciones. Para ello se utiliza 
la encuesta ESRU EMOVI en sus ediciones 2017 y 2023. Cabe señalar que, en ambas ediciones de las encuestas, 
los resultados son muy similares. 

En este ejercicio, es necesario separar a las personas por sus hogares de origen, con padres que no contaron 
con servicios financieros, y aquellos que tuvieron al menos un servicio financiero. En primer lugar, se busca iden-
tificar si existe un patrón de transmisión de la tenencia de los servicios financieros entre las dos generaciones, de 
padres a hijos. Las gráficas 1 y 2, así como el cuadro 1, muestran que la mayor parte de los hogares de origen no 
contaban con servicios financieros. Cuando se clasifican por quintil de ingreso (1 el más pobre, al 5 el más rico), 
los hogares de origen de menor ingreso declaran menor tenencia de servicios financieros, mientras que a mayor 
el ingreso hay una mayor tenencia de esos servicios. El quintil más alto de ingreso es el que reporta significativa-
mente una mayor tenencia. 

La distribución por ingreso se mantiene incluso cuando se observa que ha habido un crecimiento en el uso de 
servicios financieros de una generación a otra, ya que los hijos reportaron mayor tenencia de servicios financieros 
que sus padres. Esto se refleja en el cuadro 1 y en las gráficas 1 y 2. Sin duda, esto es producto de la expansión de 
la industria financiera en las últimas décadas. 

Observaciones 
padres

Porcentaje 
padres

Observaciones 
hijos

Porcentaje hijos

Total con servicios financieros3,87421.7%7,15840.1%
Total sin servicios13,96978.3%10,68559.9%
Total de muestra17,843100.0%17,843100.0%

Cuadro 1. Distribución de tenencia de servicios financieros entre padres e hijos. Fuente: ESRU EMOVI 2023
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Gráfica 1. Tenencia de servicios financieros de los padres. 
Porcentaje por quintil que tuvo los servicios

Gráfica 2. Tenencia de servicios financieros de los hijos.  
Porcentaje por quintil que tiene los servicios

Gráfica1 y 2. Tendencia de servicios financieros entre generaciones. Fuente: ESRU EMOVI 2017

Los grupos de personas que respectivamente tuvieron (o no) servicios financieros en su hogar de origen se 
comparan con un índice de movilidad socioeconómica y un índice de riqueza. El índice de movilidad socioeconó-
mica es una medida compuesta que evalúa las condiciones socioeconómicas de las personas, familias o grupos 
sociales, integrando varias dimensiones que reflejan su posición en la estructura social. Integra riqueza, educa-
ción, ocupación, ingresos, salud y acceso a servicios básicos (Vélez-Grajales, Campos y Huerta, 2013). 

El índice de riqueza es una medida compuesta que captura las condiciones económicas de las personas. Este 
índice se construye utilizando el método de componentes principales que combina diferentes variables (como 
posesión de bienes, acceso a servicios, activos financieros, entre otros) en un solo indicador que resume la varia-
bilidad conjunta de estas características. El índice de riqueza sintetiza múltiples dimensiones económicas en una 
escala única (Vélez-Grajales, Campos y Huerta, 2013). 

Con esos índices, la población se segmenta por ingreso en quintiles, de los más pobres (quintiles 1 y 2) al más 
rico (quintil 5). Con ello se puede contrastar la posición del hogar de origen, con la que alcanzaron los hijos en el 
índice socioeconómico y en el índice de riqueza.

Los cuadros 2, 3, 4, 6 y 7 muestran, para ambos grupos —personas con padres que no contaron con servicios 
financieros, y aquellos que reportaron tener al menos un servicio financiero— el índice de movilidad socioeco-
nómica, en primer lugar, y el índice de movilidad de la riqueza. Para el índice socioeconómico sólo se utiliza la 
edición 2017, para el de riqueza se utilizan las ediciones 2017 y 2023. 

Los cuadros muestran que los hogares que no contaron con acceso a servicios financieros, los estratos más 
pobres y los estratos medios se movieron menos a los quintiles superiores al transitar a una nueva generación, 
medidos tanto en índice socioeconómico, como en índice de riqueza. En los hogares que reportaron haber tenido 
al menos un producto financiero, la generación siguiente, se movió en mayor proporción a quintiles mayores, 
tanto del índice socioeconómico, como del índice de riqueza. Esto es, en las familias que tuvieron acceso al sis-
tema financiero, hubo mayo movilidad social en la generación que le siguió. 
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Posición que alcanzaron los hijos en el índice socioeconómico (hogar actual):

Índice socioeconóm
ico 

del hogar de origen

Índice socioeconómico del hogar actual (%)

 
Quintil 1 y 2  
(más pobre)Quintil 3 y 4Quintil 5 (más rico)

Quintil 1 y 2  
(más pobre) 67  28  5 

Quintil 3 y 4 32  52  16 

Quintil 5 (más rico) 10  47  42 

Cuadro 2. Movilidad socioeconómica entre dos generaciones. Los padres no contaron con servicios financieros
Fuente: ESRU EMOVI 2017

Posición que alcanzaron los hijos en el índice socioeconómico (hogar actual):

Índice socioeconóm
ico 

del hogar de origen

Índice socioeconómico del hogar actual (%)
 Quintil 1 y 2  

(más pobre)Quintil 3 y 4Quintil 5  
(más rico)TOTAL

Quintil 1 y 2 
(más pobre)52399100

Quintil 3 y 4265024100

Quintil 5 (más rico)43065100

Cuadro 3. Movilidad socioeconómica entre dos generaciones. Los padres contaron con al menos un servicio financiero
Fuente: ESRU EMOVI 2017

Notas: (1) El índice socioeconómico es elaborado por el CEEY con un método de componentes principales. Se consideran las variables de 
nivel educativo, quintiles del índice de riqueza y hacinamiento en el hogar. Cada quintil corresponde al 20 % de la población según el índice 
socioeconómico del hogar actual y del hogar de origen. (2) La ESRU-EMOVI 2017 es representativa para mujeres y hombres entre 25 y 64 años 
de edad a nivel nacional, para la Ciudad de México y cinco regiones del país. (3) Los resultados pueden no sumar el 100% por el redondeo 
de cifras.

Posición que alcanzaron los hijos en el índice de riqueza (hogar actual):

Índice de riqueza  
del hogar de origen

Índice de riqueza del hogar actual (%)

 Quintil 1 y 2  
(más pobre)Quintil 3 y 4Quintil 5  

(más rico)

Quintil 1 y 2 
(más pobre) 66  29  5 

Quintil 3 y 4 34  51  16 

Quintil 5 (más rico) 15  47  38 

Cuadro 4. Movilidad de riqueza entre dos generaciones. Los padres que no contaron con servicios financieros
Fuente: ESRU EMOVI 2017
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Posición que alcanzaron los hijos en el índice de riqueza (hogar actual):
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Índice de riqueza del hogar actual (%)

  Quintil 1 y 2  
(más pobre) Quintil 3 y 4 Quintil 5  

(más rico) TOTAL

Quintil 1 y 2 
(más pobre) 39 42 18 100

Quintil 3 y 4 19 50 31 100

Quintil 5  
(más rico) 5 31 65 100

Cuadro 5. Movilidad de riqueza entre dos generaciones. Los padres contaron con al menos un servicio financiero
Fuente: ESRU EMOVI 2017

Posición que alcanzaron los hijos en el índice de riqueza (hogar actual):
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Índice de riqueza del hogar actual (%)

  Quintil 1 y 2  
(más pobre) Quintil 3 y 4 Quintil 5  

(más rico)

Quintil 1 y 2 
(más pobre)  70  26  4 

Quintil 3 y 4  31  52  17 

Quintil 5 (más rico)  12  49  39 

Cuadro 6. Movilidad de riqueza entre dos generaciones. Los padres que no contaron con servicios financieros
Fuente: ESRU EMOVI 2023

Posición que alcanzaron los hijos en el índice de riqueza (hogar actual):
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Índice de riqueza del hogar actual (%)

  Quintil 1 y 2  
(más pobre) Quintil 3 y 4 Quintil 5  

(más rico) TOTAL

Quintil 1 y 2 
(más pobre) 54 31 15 100

Quintil 3 y 4 13 55 32 100

Quintil 5  
(más rico) 5 33 62 100

Cuadro 7. Movilidad de riqueza entre dos generaciones. Los padres contaron con al menos un servicio financiero
Fuente: ESRU EMOVI 2023

Notas: (1) El índice de riqueza es elaborado por el CEEY con un método de correspondencias múltiples. Cada quintil corresponde al 20% de la 
población según el índice de riqueza del hogar. (2) La ESRU-EMOVI 2017 y 2023 es representativa para mujeres y hombres entre 25 y 64 años 
de edad a nivel nacional, para la Ciudad de México y cinco regiones del país. (3) Para el análisis regional se considera la región en la cual el 
entrevistado declaró vivir a los 14 años de edad. Los resultados pueden no sumar el 100% por el redondeo de cifras.
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Los cuadros 2 al 7, construidos a partir de los datos de la encuesta ESRU-EMOVI (2017 y 2023), presentan 
evidencia cuantitativa sobre la movilidad intergeneracional de los hogares mexicanos, tanto en términos socioe-
conómicos (cuadros 2 y 3) como de riqueza (cuadros 4 a 7), tomando como eje de análisis el acceso a servicios 
financieros en el hogar de origen. Las tablas cruzan la posición de los hogares de origen (según quintiles del índice 
socioeconómico o de riqueza) con la posición actual del hogar de los hijos adultos, permitiendo así observar 
patrones de inmovilidad, ascenso o descenso.

El Cuadro 2, que con datos de la encuesta 2017 se refiere a quienes reportaron no haber tenido servicios 
financieros en sus hogares de origen, muestra que entre los nacidos en los quintiles socioeconómicos 1 y 2 (más 
pobres), el 67% permanece en esos mismos quintiles en su edad adulta, un 28% alcanza los quintiles 3 y 4, y solo 
el 5% llega al quintil 5 (más rico). Entre los nacidos en quintiles 3 y 4, un 32% desciende a los quintiles más bajos, 
un 52% se mantiene, y un 16% asciende al quintil superior. Finalmente, de los nacidos en hogares ricos (quintil 5), 
el 10% cae a los quintiles más bajos, 47% desciende al centro, y el 42% permanece en el estrato más rico.

En el Cuadro 3, también con datos de la encuesta 2017 y correspondiente a quienes reportaron haber crecido en 
hogares con tenencia a servicios financieros, las proporciones cambian de forma notable. Del quintil 1 y 2 de origen, un 
52% permanece en ese nivel, un 39% accede a los quintiles 3 y 4, y un 9% alcanza el quintil 5. Entre quienes provienen 
de los quintiles 3 y 4, un 26% cae, un 50% permanece, y un 24% asciende. En el caso de los nacidos en hogares ricos, solo 
un 4% cae a los más pobres, 30% baja al centro, y un 65% mantiene su posición en el estrato de mayor ingreso.

El Cuadro 4, también con datos de la edición 2017 de la encuesta, muestra la movilidad de riqueza para quie-
nes crecieron sin servicios financieros. El cuadro indica que el 66% de los nacidos en los quintiles 1 y 2 permane-
cen en pobreza, un 29% accede a los quintiles 3 y 4, y solo un 5% llega a la cima. El grupo medio (quintiles 3 y 4), 
un 34% desciende a la pobreza, 51% se mantiene, y 16% asciende. En el caso de los nacidos en quintil 5, 15% cae 
a los más pobres, 47% baja al centro, y 38% se mantiene en el segmento superior.

El Cuadro 5, del índice de riqueza para aquellos que reportaron haber tenido servicios financieros con la 
encuesta 2017, muestra mejoras significativas: 39% permanece en la pobreza (vs. 66%), 42% accede al centro 
de la escala y 18% logra llegar al quintil más alto. En el grupo medio, 19% cae, 50% se mantiene y 31% asciende. 
Desde el grupo más rico, 5% cae al nivel más bajo, 30% desciende al centro, y 65% mantiene su posición.

El Cuadro 6, correspondiente al índice de riqueza de la encuesta en su edición de 2023 y para hogares de ori-
gen sin acceso financiero, muestra una ligera agravación en la movilidad: el 70% de quienes nacieron en pobreza 
permanece en esa situación, 26% asciende al centro y solo 4% llega al quintil superior. Del grupo medio, 31% cae 
a la pobreza, 52% se mantiene, y 17% asciende al grupo de mayor riqueza. Entre los nacidos en hogares ricos, 12% 
cae a la pobreza, 49% baja al centro, y solo 39% logra permanecer en el grupo más rico.

Por su parte, el Cuadro 7, también de la edición 2023 pero para hogares de origen con acceso a servicios finan-
cieros, muestra que el 54% de quienes nacieron en pobreza permanece ahí (un aumento de 15 puntos porcen-
tuales respecto a 2017), 31% accede a la parte media de la escala y 15% asciende al quintil más rico. Del grupo 
medio, el 13% cae, el 55% se mantiene y el 32% asciende. Entre los nacidos en hogares ricos, 5% cae a la pobreza, 
33% baja al centro y 62% permanece en el quintil superior.

La comparación entre las ediciones 2017 y 2023 de la encuesta muestra cambios importantes. Entre los hoga-
res de origen sin servicios financieros reportados, la poca movilidad desde la pobreza aumentó (de 66% a 70%), 
mientras que el ascenso al quintil más alto disminuyó levemente (de 5% a 4%). El grupo medio también mostró 
cambios limitados: la movilidad descendente bajó ligeramente (de 34% a 31%) y el ascenso subió marginalmente 
(de 16% a 17%). Para los nacidos en el grupo más rico, la proporción que permanece en el quintil superior se 
mantuvo estable (38% en 2017, 39% en 2023).

En los hogares con servicios financieros, aunque los niveles de movilidad siguen siendo mejores que en aquellos 
sin acceso, también se observan retrocesos. Desde la pobreza, el porcentaje que permanece en ese nivel subió 
de 39% a 54%, mientras que quienes acceden al quintil más alto bajaron de 18% a 15%. Desde el grupo medio, el 
descenso se redujo de 19% a 13%, mientras que el ascenso apenas aumentó de 31% a 32%. En el caso de quienes 
nacieron en el quintil más alto, la permanencia en su grupo disminuyó ligeramente (de 65% a 62%).
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En conjunto, los datos revelan que el acceso a servicios financieros en el hogar de origen se asocia con mejores tra-
yectorias intergeneracionales, aunque esta ventaja muestra señales de erosión en la cohorte más reciente, particular-
mente para los estratos más pobres. En este caso se reporta una correlación, más no se supone causalidad. Se requiere 
un trabajo que analice la causalidad en este resultado, ya que la disponibilidad de servicios financieros puede ir en 
conjunto con otras características, así como en un contexto que facilita la movilidad social, o a la inversa, la ausencia de 
esos servicios va asociada a contextos que inhiben la movilidad social intergeneracional ascendente.

CONCLUSIONES

En este estudio buscamos eslabones entre los campos de investigación desarrollo e inclusión financieros por 
un lado, y movilidad social por el otro. Para el primero, porque es la prueba más importante del efecto de los 
servicios financieros en el bienestar de los hogares y de las personas. Para el segundo, porque esos estudios nece-
sitan confirmar cuáles son las herramientas probadas para generar movilidad social ascendente. 

El planteamiento central es que hay dos canales de transmisión de los efectos de la inclusión financiera en la 
movilidad social. El primero es el uso de los servicios financieros para construir activos para inversiones a futuro, 
principalmente en capital humano. Entre ellos están el ahorro, el aseguramiento y la acumulación de activos. Esto 
es, la consecución de recursos —a través del sistema financiero— para que los hogares, en particular los hijos, for-
talezcan su capital humano (por ejemplo, educación escolar, salud y habilidades). El segundo canal de transmisión 
es la disponibilidad de recursos para promover el emprendimiento. Este canal es probablemente el más obvio y 
recurrente en la literatura de inclusión financiera, ya que el acceso a financiamiento se considera como un insumo 
esencial para el emprendimiento, y éste se considera una forma probada de alcanzar prosperidad económica. 

En el análisis empírico de este trabajo se utilizó la encuesta ESRU EMOVI, ediciones de 2017 y 2023. La información 
analizada muestra que el acceso a servicios financieros en el hogar de origen está asociado con mayores niveles de movi-
lidad intergeneracional en México. Quienes reportaron que crecieron con servicios financieros presentan menores tasas 
de permanencia en la pobreza y mayores probabilidades de ascenso hacia los quintiles superiores de ingreso o riqueza. 
En 2017, la diferencia entre hogares con y sin acceso/tenencia de servicios financieros es marcada, especialmente en la 
movilidad ascendente desde los estratos más bajos. En 2023, aunque los beneficios del acceso/tenencia se mantienen, 
se observa un debilitamiento de su efecto para los hogares pobres: aumenta la inmovilidad y disminuye la proporción 
que asciende a la élite. En cambio, para la clase media y alta, el acceso sigue reforzando la estabilidad o la movilidad 
ascendente. En conjunto, los datos evidencian una segmentación creciente en la eficacia del acceso/tenencia de servi-
cios financieros como herramienta de movilidad, con beneficios más consistentes para los hogares no pobres.

No obstante, hay ciertas precondiciones para que la relación se cumpla. El argumento que aquí se presenta debe 
interpretarse en dos sentidos, tanto los efectos positivos, como los negativos del sistema financiero. El uso de servicios 
financieros, por ejemplo, puede conducir a movilidad social descendente. Esto puede ocurrir por crisis financieras, situa-
ciones en la que las personas enfrentan riesgos financieros que no pueden controlar, así como un uso inadecuado de 
los instrumentos financieros. Por lo tanto, se requieren precondiciones para que se cumpla la relación en la forma que 
aquí argumento (esto es la forma positiva que el sistema financiero tiene un efecto favorable), entre otras que el sistema 
financiero tenga una regulación adecuada, así como mecanismos de protección al usuario y que los intermediarios 
financieros procuren la salud financiera de las personas (Shiller, 2012). A fin de cuentas, el bienestar de largo plazo, y en 
particular intergeneracional, es la prueba última de los efectos del sistema financiero en la sociedad contemporánea. 

Es importante señalar que las preguntas e hipótesis de esta investigación se pueden abordar desde distintas 
metodologías y disciplinas. En este artículo me he referido principalmente a trabajos provenientes de varios cam-
pos, pero la mayoría de ellos pertenece a la economía empírica. Pero la economía empírica no es el único camino, 
por ejemplo, la historia económica ha contribuido con trabajos importantes sobre el cambio en las condiciones 
de vida (véase Vélez-Grajales y López Alonso, 2015; Clark, 2014; Piketty, 2001).

La pregunta no se restringe sólo a la economía. En especial la sociología y la historia abordan, directa e indi-
rectamente estos temas. La antropología y la psicología también pueden aportar hallazgos relevantes. Los tra-
bajos recientes de antropólogos en materia de inclusión financiera son contribuciones relevantes para entender 
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la pregunta de este trabajo (por ejemplo, Maurer y Nelms, 2014; Maurer, 2015). Por su parte, hay trabajo de 
historiadores que ayuda a entender el contexto de los cambios transgeneracionales en bienestar y condiciones 
económicas de las familias (por ejemplo, Walker, 2013). 

Por otra parte, la psicología es un área prometedora para el tema de interés de este artículo, ya que los campos 
de economía y finanzas conductuales están relacionados con las capacidades financieras y la manera en que las 
habilidades no cognitivas influyen en las decisiones financieras de los individuos. De hecho, el módulo financiero 
de la ESRU EMOVI 2023 hace énfasis en aspectos conductuales. 

En resumen, en este artículo tratamos un tema que es una promesa para el desarrollo de nuevos estudios, que 
contribuyan tanto a la discusión académica, como al diseño de políticas públicas. Este artículo busca motivar una 
mayor investigación para resolver esa pregunta.
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